
 

 

 

 

                                               

 

 

        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sal 39,2.4ab.7.8-9.10 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad  

 

Santo Evangelio según san Mateo (25, 14-30): 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: "El Reino de los cielos se parece también a un hombre que iba a salir de 

viaje a tierras lejanas; llamó a sus servidores de confianza y les encargó sus bienes. A uno le dio cinco talentos; a otro, dos; y a un 

tercero, uno, según la capacidad de cada uno, y luego se fue. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó 

otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió un talento hizo un hoyo en la tierra y allí 

escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo regresó aquel hombre y llamó a cuentas a sus servidores.  Se acercó el 

que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 'Señor, cinco talentos me dejaste; aquí tienes otros cinco, que 

con ellos he ganado'. Su señor le dijo: 'Te felicito, siervo bueno y fiel. Puesto que has sido fiel en cosas de poco valor, te confiaré 

cosas de mucho valor. Entra a tomar parte en la alegría de tu señor'. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: 

'Señor, dos talentos me dejaste; aquí tienes otros dos, que con ellos he ganado'. Su señor le dijo: 'Te felicito, siervo bueno y fiel. 

Puesto que has sido fiel en cosas de poco valor, te confiaré cosas de mucho valor. Entra a tomar parte en la alegría de tu señor'. 

Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y le dijo: 'Señor, yo sabía que eres un hombre duro, que quieres cosechar lo 

que no has plantado y recoger lo que no has sembrado. Por eso tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo 

tuyo'. El señor le respondió: 'Siervo malo y perezoso. Sabías que cosecho lo que no he plantado y recojo lo que no he sembrado. 

¿Por qué, entonces, no pusiste mi dinero en el banco, para que a mi regreso lo recibiera yo con intereses? Quítenle el talento y 

dénselo al que tiene diez. Pues al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que tiene poco, se le quitará aun eso poco que tiene. Y 

a este hombre inútil, échenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la desesperación' ". 

            Lectura del libro de los Proverbios (31, 10-13. 19-20. 30-31)                                                                                                  

                                                 

                          Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (3, 1-3)  

  

 

LA PALABRA DE LOS PAPAS 

  

Mirando a esta parábola, podemos aprender dos modos diversos de acercarnos a Dios. El primer modo es 

el de aquel que entierra el talento recibido, que no sabe ver las riquezas que Dios le ha dado: él no se fía 

ni del señor ni de sí mismo. (…) Veamos entonces el segundo modo, en los otros dos protagonistas, que 

corresponden la confianza de su señor confiando a su vez en él. Estos dos invierten todo lo que han 

recibido, incluso si no saben al principio si todo irá bien: estudian, ven las posibilidades y con prudencia 

buscan lo mejor; aceptan el riesgo de jugársela. Se fían, estudian y se arriesgan. Así tienen el valor de 

actuar con libertad, de modo creativo, generando nueva riqueza (cf. vv. 20-23). Hermanos y hermanas, 

esta es la disyuntiva que tenemos delante de Dios: miedo o confianza. O tienes miedo delante de Dios o 

tienes confianza en el Señor. Y nosotros, como los protagonistas de la parábola, – todos nosotros – hemos 

recibido unos talentos, todos, más valiosos que el dinero. Pero mucho de cómo los invertimos depende de 

la confianza en el Señor, que nos libera el corazón, nos hace ser activos y creativos en el bien. No olvidemos 

esto: la confianza libera, siempre, el miedo paraliza. Recordemos: el miedo paraliza, la confianza libera. 

(…) Y que la Virgen María nos ayude a vencer el miedo – ¡nunca tengáis miedo de Dios! Temor sí, miedo 

no – y a fiarnos del Señor.                                                                                                                      

.                                                                                                                                     Papa Francisco 

              Ángelus, 19 de noviembre de 2023 
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         Avisos: 

                   Avisos: 

                     Ágora: ¿Qué dice la Iglesia sobre la política?  

             20:15 miércoles 25/11/26 

                Retiro comunitario y Confesiones: 

            18-21:30 viernes 27/10/26              

  

  

  

 

  

Llamados a ser felices 

«Has sido fiel en lo poco…; entra al banquete de tu Señor» (Mt 25,21). «Tengo siempre presente al Señor, 

con Él a mi derecha, no vacilaré» (Sal. 15,8). Si algo me pide Jesús, es que me apoye en Él, que confíe 

sólo en Él, que me abandone a Él sin reserva… No debemos intentar controlar las acciones de Dios. No 

debemos contar las etapas del viaje por las que nos quiere llevar. Incluso si me siento como un barco a 

la deriva, me entrego totalmente a Él.  

Cuando esto parece difícil, acuérdate de que no estamos llamados a tener éxito, pero sí a ser fieles. La 

fidelidad es importante, incluso en las pequeñas cosas, no por la cosa en sí, lo que en sí sería de un 

espíritu mezquino, la grandeza está en hacer la voluntad de Dios. San Agustín dijo:»Las pequeñas cosas 

siguen siendo pequeñas, pero ser fiel en las pequeñas cosas es una gran cosa. ¿Acaso nuestro Señor no 

es el mismo, con un pequeño que con un poderoso?» ( Mt 25,40).            

Santa Teresa de Calcuta                                                                                                      

Escritos, siglo XX                

    

                                    

    
                 


